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Las relaciones bilaterales con Estados Unidos es-
tán dando señales riesgosas, coincidentes con
importantes negociaciones comerciales en curso,
presiones de sectores norteamericanos para po-

ner término a facilidades para el otorgamiento de visas a
nacionales y, especialmente, por las repercusiones de
medidas sancionatorias impulsadas por el Presidente Bo-
ric en contra de Israel, reconocido como tradicional y es-
trecho aliado de Norteamérica.

No pueden pasar inadvertidas las declaraciones del lu-
nes en redes sociales del presidente del Comité de Relacio-
nes Exteriores del Senado de
EE.UU., al señalar que “la deci-
sión del Presidente Boric de de-
gradar las relaciones de seguri-
dad de Chile con Israel es de-
cepcionante y miope, y muy
bien podría tener un impacto
negativo en las relaciones entre EE.UU. y Chile en el futuro”.

Cabe recordar que el domingo, en la Cuenta Pública, el
mandatario enumeró algunas de sus instrucciones contra-
rias a Israel, que han incluido el llamado a informar al emba-
jador de Chile en Tel Aviv, sin nombrar reemplazante; la
suspensión de la participación de Israel en la Fidae; la inter-
vención en la denuncia presentada por Sudáfrica en contra
de Israel ante la Corte Internacional de Justicia, y la solici-
tud, junto con México, para que la Corte Penal Internacio-
nal investigue crímenes de guerra y lesa humanidad; el reti-
ro de los agregados aéreo y militar, y la urgencia y patroci-
nio de un proyecto que prohíbe la importación de bienes
producidos en territorios ocupados ilegalmente. Son medi-
das que, si bien están dentro de las facultades presidencia-
les, su profusión llama la atención y contrasta con el silencio
respecto de otras graves situaciones de DDHH.; esto, no
obstante la justificada reacción de declaraciones condenato-
rias por horrorosas acciones militares israelíes que han sig-
nificado la muerte de miles de inocentes.

Más inquietante y enigmático es el llamado telefónico,
el viernes recién pasado, del secretario de Estado, Marco Ru-

bio, al Presidente Boric, luego derivado al canciller Van Kla-
veren. Desde La Moneda, con dudoso realismo, trascendió
que “los presidentes de la República se contactan con los
presidentes o primeros ministros. Los cancilleres con canci-
lleres”. Posteriormente, el propio canciller buscó restar dra-
matismo a la situación, afirmando que no es “inusual” que el
Presidente se excuse de atender ese tipo de llamados, al ha-
ber estado preparando su Cuenta. Habría que considerar
que Rubio interactúa corrientemente con jefes de Estado y
de gobierno, siendo, además de jefe de la diplomacia de la
primera potencia del mundo, Asesor de Seguridad Nacio-

nal, principal consejero del Pre-
sidente norteamericano en los
asuntos internos y externos de
seguridad nacional, excepcional
sumatoria de cargos que no se
registra desde que los sirviera
Henry Kissinger.

Importante de consignar es que este sería el primer con-
tacto sustantivo de alto nivel del Gobierno con la adminis-
tración Trump en momentos en que se efectúa una trascen-
dental negociación comercial para las exportaciones nacio-
nales, con implicancias más allá del mercado estadouniden-
se, por las posibles dificultades para recolocar en otros
destinos bienes y servicios eventualmente afectados por
nuevos aranceles y restricciones al ingreso a EE.UU. Hasta
ahora, aunque discutible, era posible sostener que la nego-
ciación comercial sería más bien técnica, ajena a considera-
ciones y desencuentros bilaterales, y bien encaminada, con-
siderando el superávit comercial bilateral que beneficia a
EE.UU. y la vigencia del Tratado de Libre Comercio que su-
primió todas las barreras aduaneras. Lo mismo valía para la
mantención de la Visa Waiver, cuyo rechazo, sin expresión
de causa, parecería haber aumentado en el último tiempo.

La complejidad y densidad de los lazos con Estados
Unidos aconsejan considerar y procesar con realismo,
profesionalismo y pragmatismo el diálogo bilateral, que
por décadas había experimentado un sostenido mejora-
miento en su contenido e imagen pública. 

Inquietante y enigmático es el llamado

telefónico, el primer contacto sustantivo de

alto nivel con la administración Trump.

Escalamiento en relaciones con EE.UU.

En la Cuenta Pública del domingo hubo puntos altos
y bajos. Entre estos últimos estuvo la educación. Al
inicio de su discurso, el Presidente habló de cómo
la revolución tecnológica, liderada por la inteligen-

cia artificial, la está afectando. Sin embargo, en la parte en
que se refirió específicamente a educación, no hubo ningu-
na referencia a cómo abordar este enorme desafío, que ocu-
pa una parte relevante del debate educativo en el mundo. Se
prefirió, en cambio, resaltar las mejorías en el Simce de cuar-
to básico, lo que es una buena noticia, pero los pobres resul-
tados en segundo medio, que denotan serios problemas pa-
ra mejorar nuestros desempeños educativos, no fueron
mencionados. Incluso, respecto de dicha prueba, se puso
acento en la mejoría de los re-
sultados de servicios locales
de educación, olvidando que
estos son indistinguibles de
los observados en los munici-
pios. No ha sido la transfor-
mación institucional, como
se quiso sugerir, el detonante de tales avances. Y si se quiere
sostener estos en el tiempo y extenderlos a otros niveles, es
indispensable identificar sus causas más profundas.

Este uso discutible de los datos también ocurre cuando
se habla de una mayor representación femenina en carreras
STEM. Los datos del Sistema de Información de la Educa-
ción Superior sugieren que, entre 2021 y 2024 (las cifras de
2025 no son públicas), la participación de mujeres en la ma-
trícula de pregrado de tecnología no subió, manteniéndose
en 19%, y en ciencias básicas cayó de un 47 a un 43%. La
formulación de buenas políticas exige información correc-
ta. También es relevante tener claros los alcances de los
cuerpos legislativos. La Ley de Modernización de la Educa-
ción Parvularia, más allá de sus bondades, no garantizará
un mayor acceso a este nivel educativo, como señaló el dis-
curso. Es más, la cobertura a los tres años ha bajado reciente-
mente en Chile, mientras que en la gran mayoría de los paí-
ses OCDE está subiendo con persistencia. Se requieren

otras iniciativas —por ejemplo, extender la subvención es-
colar a esta edad— para aumentar el acceso y la cobertura.

La mirada sobre la educación superior también fue po-
bre. Desde 2012 que se está intentando reemplazar el CAE.
No prosperó en su momento por el deseo de la entonces
oposición —inconveniente, como ha revelado el paso del
tiempo— de instalar la gratuidad. Para complementarla se
quiere ahora reemplazar el CAE por un esquema que, en
algunos aspectos, es similar al de 2012, pero que en otros
introduce distorsiones difíciles de justificar. En efecto, la
obligación para un grupo importante de profesionales de
devolver varias veces el monto que se les aportaría durante
sus estudios es evidentemente expropiatoria de su esfuer-

zo. Al mismo tiempo, la pro-
puesta impide que las uni-
versidades puedan cobrar un
copago a los estudiantes que
reciben ese aporte. Como pa-
ra muchas instituciones el
monto de tal aporte es infe-

rior a su arancel efectivo, habría un desfinanciamiento rele-
vante. La combinación de ambas medidas puede distorsio-
nar severamente el funcionamiento de la educación supe-
rior y afectar la autonomía de sus instituciones. Es curioso
que se insista en un camino que aleja la posibilidad de apro-
bación del proyecto y no se privilegie avanzar en ámbitos
donde sí hay acuerdos y que reducirían el peso fiscal que
está teniendo el actual esquema de financiamiento.

Al mismo tiempo, se propone una modernización inte-
gral del sistema de educación superior que parece más bien
voluntarista, antes que el producto de una reflexión profun-
da. En efecto, se le quieren imponer nuevos objetivos a esta
educación, pero al mismo tiempo se pretende restarle recur-
sos. Por tanto, emerge una brecha de la que el discurso presi-
dencial no se hizo cargo. Así, es difícil vislumbrar, a partir de
la pasada Cuenta, un camino que en los tres niveles educati-
vos —inicial, escolar y superior— logre proyectarse más allá
de una gestión que ha exhibido enormes vacíos.

Es difícil vislumbrar, a la luz del discurso, un

camino que se haga cargo de los reales

desafíos del sector y logre proyectarse.

Última cuenta y educación

No hay duda
de que las univer-
sidades estadouni-
denses han incu-
rrido en excesos de
corrección políti-
ca. Pero a la vez ha
habido sanas reac-
ciones. La ley del
péndulo funciona.
Los jóvenes que se
gradúan última-
mente tienen —por lo menos los que
yo conozco— la visión compleja y
abierta del mundo que uno le pide a
una buena universidad. No parecen
venir de una “madrasa woke”, des-
cripción de Harvard que hacen algu-
nos para justificar las vio-
lentas arremetidas del go-
bierno de Trump. 

Ese gobierno le ha corta-
do aportes estatales a Har-
vard aun cuando son para fi-
nanciar investigaciones pa-
ra el Estado. Han amenazado con de-
rogar su estatus de fundación sin
fines de lucro. También con revocar
las visas de sus estudiantes extranje-
ros. ¿Con qué argumentos? Que
Harvard es un antro de la izquierda,
que es antisemita, que aplasta la li-
bertad de expresión, y que, al matri-
cular a tantos extranjeros, discrimi-
na contra los nacionales. Este último
argumento, típico ejemplo del pro-
teccionismo MAGA/peronista, es
fascinantemente contradictorio.
¿Por qué querrán proteger la entrada
de connacionales a un antro de iz-
quierda y de antisemitismo?

En su reciente ensayo “Síndro-
me de trastorno Harvard”, Steven

Pinker, el gran psicólogo judío que
lleva 22 años como profesor en la
universidad, afirma que sí hay anti-
semitas en Harvard, pero que la uni-
versidad misma no lo es. En cuanto a
su supuesto izquierdismo antimer-
cado, Pinker ironiza que, si existe,
fracasa, ya que “los cursos más po-
pulares son de economía e ingeniería
computacional, y la mitad de los gra-
duados sale a trabajar en finanzas,
consultoría o tecnología”. 

¿Cuál será, entonces, la verdade-
ra causa del odio oficial a Harvard y
otras universidades?

Desde ya, antielitismo y xenofo-
bia, para complacer a esa barra fiel a
Trump que no fue a la universidad y

que no ha salido del país. Enseguida,
la conveniencia política, a la Carl
Schmitt, de contar con un enemigo
que una. Pero hay algo más oscuro. Lo
describe el historiador Simon Schama
en su reciente ensayo “La guerra de
Trump contra el conocimiento”.

Schama, también judío, dice que
el supuesto antisemitismo de Har-
vard y otras universidades es un me-
ro pretexto para ahogar el pensa-
miento libre. Schama contrasta la lar-
ga tradición liberal de Estados Uni-
dos, de valorarlo como esencial para
la libertad en general, con una tradi-
ción autoritaria paralela, inspirada en
parte por el evangelismo, que lo con-
dena. Cita al predicador Billy Sun-

day, quien hacia 1900 vaticinaba que
los universitarios se irían al infierno.

¿Pensará lo mismo J.D. Vance?
En septiembre de 2021, cuando era
candidato a senador, él dictaminó
que las universidades sirven solo pa-
ra enseñarles a los jóvenes a odiar a
su país y a su familia. Con admira-
ción citó a Nixon cuando dijo “los
profesores son el enemigo”. Lo son,
claro, para autoritarios que no tole-
ran la crítica y prefieren que sus súb-
ditos sean ignorantes. Al punto de
tener a los estudiantes en un estado
de terror como lo están en Estados
Unidos. Sobre todo, los extranjeros,
que viven con temor a ser detenidos.

Curioso el hipócrita doble len-
guaje orwelliano con que jus-
tifican esta campaña de te-
rror. Censuran a las universi-
dades “para que haya liber-
tad de expresión”. Necesitan
los nombres y datos de sus
estudiantes extranjeros “pa-

ra protegerlos”. Las detenciones arbi-
trarias serían para revertir el “miedo”
con que Biden manipulaba a los ciu-
dadanos. Así lo explicaba la ministra
Kristi Noem en una reciente reunión
del CPAC —de ultraderecha— en
que también se lucía José Antonio
Kast. Por su lado, Trump denuncia
que las universidades son “antiameri-
canas”, adjetivo que hacia 1950 usaba
ese cazador de brujas disidentes que
era el senador Joseph McCarthy.

Por algo recuerdo cuando en 1936
interrumpieron una conferencia de
Unamuno en Salamanca gritando
“abajo la inteligencia, viva la muerte!”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cazando brujas universitarias 

¿Cuál será la causa del odio oficial a Harvard
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y xenofobia... Pero hay algo más oscuro.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
David Gallagher

¿Qué tienen en común norma-
tivas tan controvertidas como la
que dio paso a la discusión sobre
triestamentalidad en la Universi-
dad de Chile, la que estableció la
jubilación obligatoria para los fun-
cionarios del Estado mayores de 75
años o la que postergó las exigen-
cias para ingresar a programas de
Pedagogía? Poco, pero todas ellas
fueron aprobadas como parte de
alguna ley de reajuste de remune-
raciones del sector público, pese a
su escasa relación con esta última
materia. Producto de ello, su discu-
sión fue apresurada y en muchos
casos quedaron fuera del radar de
la opinión públi-
ca y de los pro-
pios afectados.

Eso fue, des-
de luego, lo que
ocurr ió con la
norma sobre los
mayores de 75 años. Parte de un
acuerdo alcanzado el año pasado
entre el Gobierno y los gremios del
sector público, se la aprobó enten-
diéndola como una medida que fa-
vorecería la modernización del em-
pleo público y que beneficiaría con
planes de retiro a sus trabajadores.
Sin embargo, pocos repararon en el
impacto que tendría, por ejemplo,
en las universidades del Estado, al
obligarlas a prescindir —a partir de
2027— de académicos destacadísi-
mos y plenamente vigentes en su
trabajo. Fue meses después de su
aprobación cuando el decano de
Derecho de la Universidad de Chile,
Pablo Ruiz Tagle, advirtió el proble-
ma y encendió la alerta, generando
una controversia que sigue abierta.

En el caso de los estatutos uni-
versitarios, prácticamente desaper-
cibido pasó, hace dos años y medio,
el artículo 60 de la ley que fijó el rea-
juste para 2023. Dicho artículo
—completamente ajeno al título de
la ley— facultó al Presidente de la
República para ajustar los estatutos
de las universidades del Estado en

virtud de las propuestas de modifi-
cación que estas le hicieran. Meses
después, conforme con esta disposi-
ción, el mandatario, a propuesta de
las autoridades del plantel, promul-
gó el decreto que reformó el estatuto
de la Universidad de Chile e incluyó
la integración de estudiantes y fun-
cionarios en los consejos académicos
de cada facultad. A partir de ello fue
que hace algunos días el Senado uni-
versitario aprobó la fórmula especí-
fica en que esto se concretará. Junto
con la polémica que el fondo de la
medida ha provocado, también se
han levantado voces académicas
cuestionando el que se hubiera

aprovechado una
norma de la ley de
reajuste para im-
pulsar tan signifi-
cativo cambio.

Pero aunque
estos han sido al-

gunos de los ejemplos más comen-
tados, distan de ser los únicos casos.
Durante los últimos años una varie-
dad de otras materias han sido abor-
dadas dentro de las respectivas leyes
de reajuste, sin tener, en rigor, nin-
guna relación con ellas, desde la re-
ferida postergación de las exigencias
para estudiar Pedagogía hasta cam-
bios en las leyes de casinos, conce-
siones de obras públicas o el Código
de Aguas. Con ello, los reajustes se
han transformado en una suerte de
leyes misceláneas, que a veces supe-
ran el centenar de artículos, al ser
usadas cada año por los gobiernos
para abordar con rapidez toda clase
de asuntos que no han podido sacar
adelante de otra manera. Esta técni-
ca legislativa despierta atendibles
reparos entre especialistas, pero de-
biera también ser motivo de preocu-
pación en la ciudadanía, en la medi-
da en que materias de alta relevancia
terminan siendo objeto de una suer-
te de discusión exprés que no se
compadece ni con su complejidad ni
con el amplio debate público del que
debieran ser objeto.

El uso que se está

haciendo de estas leyes

debiera encender alertas.

Reajustes “misceláneos” 

…el mundo sigue andando. Mientras
voy hilvanando estas líneas, pasan cosas
a mi alrededor. Conocí a escritores y cole-
gas a los que, cuan-
do escribían, les gus-
taba estar encerra-
dos y que en su en-
t o r n o , o j a l á , n o
volara ni una mosca.
No es mi caso. Me
gusta estar acom-
pañado por la músi-
ca o las palabras
que echan a volar la
radio o la televisión.

Viene al caso ci-
tar que días atrás,
cuando escribía so-
bre Claudio Di Giro-
lamo, una radioemisora informó sobre la
muerte de Gastón Soublette, eminente
musicólogo y filósofo chileno, a quien tu-
ve la suerte de conocer, años ha, en la Fe-
ria Internacional de Artesanía, en el Par-
que Bustamante.

Mientras uno escribe, pasan cosas.
Ahora mismo, al tiempo que escribo so-

bre el frustrado aniversario de Colo Colo,
suena en la televisión el tema Buen Ani-
versario, que popularizó Charles Azna-

vour. Podría servir-
me, dije, y fui a bus-
car la letra de la can-
ción en Google. Hallé
un error, horror más
bien. Ocurre que Az-
navour invita a su
mujer a ver Manon,
ópera de Jules Mas-
senet, para celebrar
el aniversario de
matrimonio, pero el
traje de ella no llega.
En medio del nervio-
sismo por el atraso,
él le canta en un mo-

mento: “…no querrás pretender que
aguarde la función/ y no podremos ver ni
un acto de Manon”, pero en la pantalla se
lee “ni un acto de malón”. “¡Qué espanto!”,
diría Jonathan (ni pensar en lo que diría
Massenet). No le digo yo: pasan cosas… 
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Mientras uno escribe…
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